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El Defensor del 
La Iglesia quiere y pide que ae aunen los pensamientos y 

las fuerzas de todaji las, claacs para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LBÓN XIH, Enctclica Rerum novarum y Pío X «ncidi, u -
VI-905, etc. 

(Obras, fio paliaras) 
«Todas nuestras Encíclicas responden í protinrarcl biene.-s-

tar del pueblo y i que éste aprenda sus derechos y deberes 
y ¡i dlrigirae á sí mismo. 

Le4n Xllf al General de los franciscanos, Carta js'Noviem-
bve de 18I9S, 

<S f i a Ca^ jílk̂  3Nr C> .<;^ T 7 X 3 ^ O £ 1 3 ^ > ¿ I L 

de la Academia Católica de Cuestiones Sodalés y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 

PABA LOS QBEEROS 
SE REPARTE &BATUITAMENTÉ 

Loor y gloria á la insigne 
escritora Santa Teresa de Je-
8Ú8, cuya festividad celebra­
mos hoy. 

Herpiqso despertar 
• Jktnás se han alztido tantas voces 

para protestar contra el Gobierno, co­
mo en la manifestacióu nacional cató­
lica del día 2 del oorrient* mes. 

200.000 de , la» provinoias vascas, 
208.000 d« Aragón, IOOAXX) de Nava­
rra, cerca de ^X).000 de Valencia. 
otroB de Andalucía, y así <le Murcia, 
de Castilla y de todas las regiones espa-
fiólas, popo a^ntes lo h£»l>ía hecho Catti-
luna con sns' expléndidos aplechs. 

Sí: los católicos han hecho eso; ellos 
qfle se movilizan tan pésadamento, quo 
suelen ser tan refractaíios á todo lo 
que significa tum*ulto ó desorden, qne 
no creen en la razón del número, que 
piensan que la brújula del Estado 
debe llpvatla }a autoridíid de la ley, 
ñolas muchedu^ibres con la amenaza, 
si eso han hecho al dar los primei-os 
pasos, casi en los balbuceos de sn vida 
de ciudadanía ¿qué manifestación tan 
avasalladora, tan resolutiva, hubieran 
hecho si fueran tan bullangueros como 
los socialistas, si tuvieran los hábitos 
democráticos de las clases religiosns 
inglesas y el entusiasmo de ilumina­
do de todos los quo ee sienten perse­
guidos? 

Más de millón y medio de ciudadanos 
católicos se han manifestado en esosolo 
dia, eu loK ^6.000 actos de protesta 
oonti-a la política de Canalejas, entre 
manifestaciones, aplechs y mítines rea­
lizados en otros tantos pnehlos de Es­
paña, y muchos más son los que no 
l)udieron trasladarse á la ciudad ó al 
santuario de cita, ó no se atrevieron 
por miedo á la venganza del cacique, á 
las mpcesalias del Gobierno ó á la ba­
ratería de los radicales. 

Y a,pesar de haber abusado de todos 
los medios de coacción disponibles, la 
manifestación ha resultado imponente, 
aterradora. 

Muchos tímidos que pedían permiso 
á sns jefes liberaleti para ir á unirse á 
los católicos... otros encerrados eii BUS 
casas por temor á los caciques... aque­
llo» en los balcones, de «(«¿'^-«spficta-
dores, ó en la puerta del casino inge-
nki^do oljiirigota^... Ganal̂ ja î; ^echando 
á los dúatros vientos qué eran «xirto-
integriatas... todo ello restó numerosíisi-
nio oontíügentfi. 

Señdtr Canalejas y Méndez, ¡si que 
hay carlistas ó mtegristas en España,! 
¡más demül6n y medio d« hombres! Por 
id "hocn mnwp p\ por, ¡8j jjíjjiftn ácon-

REDAGCION Y ADMINISTRACIÓN: AIRE 20 

Horas: De 5 k 11 noche y de 10 mañana á 11 noche los días festivos 
PARA liOS BIENHEOHOIÍÜS 

ino ejélttpiarsfí; rSO! jjlas. '̂ 

currir Ubi'eniento todos lo9 católicos...! 
Sin embargo, ya tieno como muéstralo 
bastante para ver cual es el j»tí6íico 
anhelo. 

La más perfecta unión reinó entre 
los católicos y centenares de rniles de 
hombres se movieron con precisión ad­
mirable para desagraviar á Pío X, pa­
ra protestar de la política de Canale­
jas, para dar el primor paso en ese ca­
mino de gloria por donde se llega á la 
redención de España. 

No todo han de ser laineAtaciones: 
hay gritos de victoria que arrancan 
de nuestros corazones días tan glorio­
sos como el 2 de Octubre. Es ana" pro­
testa seria, religiosa, ordenada y pací­
fica por maudarlpagí los jeJfes católicos, 
p«ro,qne denuncia una irritación sor­
da en toda España, que hace colum­
brar iina nueva aurora en la política 
de este desgraciado país. 

En los mitines se ha desenraiascara-
do á los enemigos; se los lia* presenta­
do al pueblo cómo maniquíes de la 
mnsouería, como dirigidos puv las lo­
gias-, alentados por Briand, por Na-
thán, el judio alcalde ile R«nia, por el 
detritus de Euro^ja que tienesumo inte­
rés en que se pierda España y se arrui­
ne para siempre. Y Canalejas, el que 
se gloría de un mísero telegrama en­
viado dewie la India, no aprendo nada 
de esa grandiosa protesta? Qi.ie no 
aprenda nada y que siga por ese cami­
no; qne si dolorosa ce la Uicha, tiene 
la virtud de levantar en masa á Es­
paña católica. La paz enerva, la lucha 
multiplica. 

¡Adelante, adelante católicos, ade­
lante! 

Las consecuencias de estas manifes­
taciones y protestes nuestras no pue­
den sor más saludables, tanto si se 
miran en sí mismas, puesto que son 
hermosas y expléndidas manifestacio­
nes de fe y entusiasmo religioso que 
levantan el espíritu católico, como si 
se miran con relación al enemigo á 
quien ya tienen á estas horas aturdido 
y amedrentado y sin saber que partido 
tomar. Porque, por más que el señor 
Presidente del Gobierno, usando del 
derecho cíel pataleo que i nadie se le 
puede negar, haga alardes de sereni­
dad y arrojó, y manifieste despreciar 
nuestras protcv-lns cómo de ninglin 
méritoy valor, véase por otrn pnr̂ ô 
el cuidado que v'iso en oontríur.-iM! • 
las, lasaba COI) ¡MO ?O..' tn-^rsignir. y las 
arbití"?*i**í"''̂ ' '̂ ' . ' ' 'i •••'•• de quo. I) i 7.0 

uso para amedrentar y acobardar á los 
qué formaban las Juntas, procesándo­
les sin motivo ni pretexto alguno, co­
mo sucedió con la Junta de Bilbao. 

¡Católicos, adelante, adelante, siem­
pre adelante! Ese es el camino, el del 
ruido, el de la protesta, porqué sin eso, 
mientras ye crecen y se consideran 
ellos dueños del catnpo, á nosotros nos 
creen muertos, aparte de que el mitin 
y la protesta nos entusiasma, nos enar­
dece y nos ofrece fácil y oportuna 
ocasión de conocernos y organizamos 
para otras cosas mayores. 

No basta protestar 
Es muy laudable por todos concep­

tos ese movimiíírtto de protesta que se 
ha levantado en toda España con mo­
tivo de ciertas reales Ordenes emana­
das del Gobien o y que son atentatorias 
contra nuestros derechos de católicos 
españoles, pero yo creo que estas pro­
testas las desoye el actual presidente 
del Consejo de Ministros y hasta me 
atrevo á decir, quo se rie d© ollas y 
las desprecia con una risa sardónica. . 

Si todos los que se adhieren á las pro­
testas del Episcopado español dijeran 
muy convencidos de la verdad; no ad­
mitimos términos medios ni queremos 
una vela para Dios y otra para el dia­
blo, no; queremos en todo el reinado 
social de Jesucristo y la subordinación 
(le tpdas las instituciones á la Iglesia 
católica bajo la autoridad infalible del 
Romano Pontífice, en lo que atañe al 
di'gma y a la moral; queremos un go­
bierne) católico qne ampare los der«> 
dios del clero español y proteja á las 
beneméritas Ordenes religiosas; un 
gobierno que no despilfarre y que con 
no muy notables eoenomías vaya amor­
tizando la deuda pública, esa sangría 
suelta que mata á nuestra nación; 
queremos la desaparición de OSOS focos 
de inmundicia moral que corrompe á 
la juvpatud y arruiuau i l^s pi|éblos; 
la desaparición de la prensa anticató­
lica y de los libros pornográficos; y 
esto que con nuestra firma queremos 
que el gobierno haga, pronto lo de­
be hacer y lo hará, so pena de que carti-
biemos la pluma por la ¡aspada, y va­
yamos á la pelea á conquistar para 
Cristo y para su Iglesia sus bienes y 
- US derechos ultrajados y pisoteados 

tos de la política íadical, que ub repa­
ran en darl^ suelta al Barratós dé,' In 
Masonería y de la impieda.di' llefaúdo 
otra vez al Calvario á Josucristb en IK 
figura de su Iglesia Santa, entre lo-
aullidódí-yl :^ri«eíf<l; de una ífeinalL. 
pretonana y de un pueblo envilecido 
que pidp á grandes voces que la san­
gre del Justo vuelva á caer solne sii«* 
cabezas y sobre las cabezas (|e sus hi­
jos. ¡Infeliz nación! ¡pobre Eépaña!... 

Hasta que tus hijos no se convenzan 
de que las protestas solas por sí no 
bastan si no van acompañadas de aque­
lla energía y de aqu«l valor que t" 
presta un pecho noble y católico acri­
solado en la virtud y en el amor patrie; 
hasta que como cruzados valientes n . 
ouipufien en una mano la cruz y en 11 
otra la espada y vayan á reconquista, 
el reino de Cristo, destruyendo el rar I 
donde se encuentre é implanljando l.i 
verdad y el bien en todas partes, digo 
que hasta quo esto no suceda, estare 
raos oruzaudü el mar tempefftuf>so dt? 
la vida, ontro zozobras y vaivenes, en­
tre abismos y entre escollos, sin lograi-
Hogar nunca al «leseado plierto de sal­
vación. 

EL DOCTOB ( 'ÁBABÍKO 

Vi ]\nv.n ri'i'^!i.!0 V " V <"-i>'' !li(. • !eVii':s T't! 

«Lo que apareee iadjidable es que 
se acentúan «ñ los catSucos Jas an­
sias deineha y la conciencia del pe­
ligro. Nuestros adversarios, si se 
unen, podrán hacernos ,8uft;Ir gran­
des derrotas en el plano político 
dondcv estî mos irremediablen^nte 
divididos; pero morderán el polvo 
siempre que nos presenten la bata'-
lla como ahora en el terreno reli­
gioso, donde nuestra unión pareot' 
más £icil toda día. 

Por eso, es menos peligrosa en 
Espafia la perseeuoión y el faoobi-
nismo que la templánsui instdiftna y 
comp]aciente.—Bevertno Aznar«» 

Estamos enierammte chnfhr'fnes. An 
»ia» de Itícha, concimeia del peligro, em-
veneimienio de nuestra fuerza y supemt-
ridad en el terreo religioso, fe^qüidad 
de nuestra unión en ese terrmo ¡f venta-
Jas que nos trae á los católicos españoles 
el Jacobinismo, que es predsaments lo que 
nos hacen falta para asegur^tr nuettro 
triunffí. , 


